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         ¿Qué diablos vio en Beatriz, una bimbo obsoleta con un cociente intelectual igual a cero? piensa Hanna mientras pasea con Fredrik por Staré Město, el casco antiguo de Praga. Fredrik la ha invitado a pasar un fin de semana en la República Checa como un gesto de reconciliación. En repetidas ocasiones le ha asegurado que Beatriz no significaba nada para él. No había sido más que una aventura de una noche cuando se había embriagado. ¿Pero no le estaría mintiendo? Tal vez su novio follaba a ese mamarracho mejorado plásticamente cada vez que viajaba a la Argentina. 

         Praga se asemeja a un museo con techos nuevos. Ellos están en camino a Stavovské divadlo, el Teatro de la Ciudad. Tomados de la mano, pasan junto a un hombre mayor que corta un parche de césped apenas más grande que la misma máquina cortadora de pasto. 

         "Ese es el tipo de trabajo para mí", comenta Fredrik. "Háblame de resultados rápidos." 

         Los tacones de Hanna resuenan en los adoquines. El edificio del teatro verde con sus cuatro pilares blancos imponentes está escondido al final de una pequeña plaza triangular. Hanna puede sentir los aleteos de la historia mientras se acomoda en su butaca y observa las pinturas del techo y los balcones dorados. La atmósfera es casi tangible. Un estornudo de Fredrik la retorna a la realidad. 

         "No creo que hayan aspirado desde la última vez que Mozart estuvo aquí", comenta él. 

         Hanna encuentra difícil concentrar su atención en el espectáculo. Es incapaz de borrar de su memoria la sonrisa de satisfacción de Beatriz cuando le explicaba que tan bien Fredrik y ella se conocían. Como hubiera deseado tener un control remoto para apagar sus pensamientos. 

         Durante el segundo acto, Hanna cierra sus ojos en un esfuerzo valiente para detener su rumiación obsesiva. De todas las obras, qué irónico que Fredrik hubiera comprado entradas para Don Giovanni. La música le recuerda a la actuación que vieron en Buenos Aires: veintitrés chicas esbeltas con pechos anormalmente grandes zapateando en el escenario delante de una cortina de terciopelo granate. En la versión imaginaria de Hanna, Beatriz juega el papel principal. Como una muñeca de porcelana de una caja de música, que da vueltas y vueltas y vueltas. De repente, el peso de su busto le hace perder el equilibrio y se vuelca. Estalla y una tira de plástico rosa con una boca que ríe y flota al escenario. Don Giovanni la pisotea. 

         Saliendo de su ensueño, Hanna deja escapar una carcajada inoportuna justo cuando el verdadero Don Giovanni da su saludo final y el telón cae. La mujer en la fila delantera se da vuelta y le da el tipo de mirada que sólo, las mujeres de edad avanzada, amantes de la ópera con el pelo enjuagado de azul son capaces de dar. Pero a Hanna no le importa. Finalmente ha logrado librarse de su descontento y ahora se siente relajada. 

         "Sandra está enojada conmigo", comenta Hanna una hora más tarde, mientras cenan un plato checo típico de jamón y puré de patatas en un restaurante cercano. 

         Fredrik mira hacia arriba en la mitad de su bocado. 

         "¿Sandra? ¿Cuándo la viste?" pregunta. 

         Hanna escarba su comida. El jamón le recuerda a la carne de cerdo salado que su abuela preparaba y que debía comer cada Navidad cuando era pequeña. Corta una tira de grasa mientras desea haber pedido una salchicha en lugar del jamón. 
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